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PERSONAGES. 


ACTORES. 


MARIA.  . 


RICARDO . Sres.  D  Agustín  Dallos 


«  José  Martínez. 

«  Tris  tan  Pauner 


ENRIQUE.  .  . 
DON  JACINTO. 


La  propiedad  de  osla  obra  pertenece  á  su  autor  y  á  los 
Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representada  en  España,  en  sus  po¬ 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  pai-es  ron  quienes  se  hayan 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria 

Los  comisionados  de  la  Administración  Líiuco-mumáti- 
ca,  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación,  y  de  la  ven¬ 
ta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  L  y. 
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ACTO  UNICO, 


Sala  bien  amueblada;  puerta  al  fondo  y  laterales;  mesa  con 
recado  do  escribir. 


Ríe. 


María. 


Ríe. 


María. 


Ríe. 

María. 

Ríe 

Marta. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ricardo,  leyendo  y  marta,  bordando. 

Válgame  Dios  qué  periódicos! 
no  dicen  nada  de  bueno; 
todo  se  les  vuelve  hablar 
de  las  modas  y  del  tiempo 
ó  de  si  ayer  se  ha  perdido 
un  perro  castaño  ó  negro. 

Qué  tiempos  atravesamos 
en  este  mísero  pueblo! 

Las  artes  están  perdidas! 

Pues  y  el  comercio?  El  comercio 
marcha  de  mal  en  peor. 

Esto  es  horrible,  tremendo! 

¿Qué  nos  importa  á  nosotros 
de  lo  que  estás  alai  diciendo: 

¿No  tenemos  lo  bastante 
para  vivir? 

6 i,  tenemos; 

pero  es  mujer  que  me  irritan 
ciertas  cosas. 

Si,  ya  veo 
que  te  olvidas  de  lo  tuyo 
para  pensar  en  lo  ageno. 

No  entiendo... 

Pues  bien  me  explico. 

Habla,  pues. 

Hace  lo  meno3 
una  hora  que  estás  aqui, 
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Ríe. 

María. 


Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 


y  ni  siquiera  un  requiebro 
ine  lias  dirigido. 

Mujer! 

y  ahora  salimos  con  eso! 

Pues  me  gusta!  Hace  once  meses 
que  unidos  en  lazo  eterno 
vivimos,  y  hace  once  meses 
que  por  más  que  te  recuerdo 
que  el  marido  que  bien  ama 
debe  ser  rendido  y  tierno, 
no  quieres  satisfacer 
un  capricho  tan  pequeño. 

Es  verdad,  nija,  perdóname 
yo  enméndarme  te  prometo. 
Siempre  me  dices  lo  mismo, 
y  tal  enmienda  no  veo. 

Si  te  he  de  hablar  con  franqueza, 
es  que  después  no  me  acuerdo, 
Porque  te  tienes  en  mas 
y  á  mi  me  tienes  en  menos. 
Porque  tal  vez  te  entretienes 
con  una... 

Válgame  el  cielo! 
Júrame,  pues,  que  no  piensas 
en  ninguna  otra? 

No  pienso 
si  no  en  ti.  Y  cómo  pensar 
si  es  tuyo  mi  pensamiento? 

Es  verdad;  soy  una  loca. 

Te  convences? 

Me  convenzo, 
y  te  prometo  enmendarme. 
Corriente:  y  ya  que  t©  dejo 
contenta,  voy  á  salir. 

Cómo?  te'vás? 

Pronto  vuelvo. 

Tan  necesario  es  que  salgas? 

Si,  mujer:  pues  no  ha  de  serlo! 
Voy  á  ver  á  don  Jacinto 
parar comprarle  un  terreno 
que  junto  á  los  nuestros  tiene. 
Conque  adiós,  hija,  hasta  luego. 
Anda,  quédate.  (Corf  zalamería.; 


Ríe. 

María. 


Ríe. 

María. 


Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 


María. 

Ríe. 


i 

María. 

Ríe. 

María. 


Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 


María. 


Ríe. 

María. 

Ríe, 


Imposible! 

Si  me  está  esperando. 
(Exaltándose  por  grados.)  Bueno: 
pues  yo  no  quiero  que  salgas . 

Lo  oyes,  Ricardo?  No  quiero. 
Pero  por  qué? 

Porque  no; 
el  negocio  es  un  pretexto. 

Don  Jacinto  no  te  espera, 
y  ya  tu  intención  penetro; 
pero  cazo  yo  muy  largo..,! 

Pues  eres  mal  perdiguero. 

De  veras? 

No  seas  niña. 

Si  voy  y  al  instante  vuelvo. 
Nada,  he  dicho  que  no  sales, 
y  no  saldrás. 

Yaya!  bueno, 

me  conformo;  estaré  en  casa, 
y  en  mi  despacho  escribiendo. 
Tampoco  quiero  que  escribas. 
Tampoco  escribir?  Me  alegro! 
Entonces,  saldré  al  balcón 
porque  en  el  halcón  no  creo... 
Conque  al  balcón? 

No  te  gusta? 

Conque  al  balcón?  Mucho  ménos. 
Quieres  ver  á  las  vecinas 
y  dirigirlas  requiebro#? 

Sí,  como  son  tan  preciosas! 

Ah!  son  feas?  Según  eso, 
las  has  mirado  otras  veces? 

Sí,  por  entretenimiento. 

Ya  me  lo  temía  yo. 

Bien,  mujer,  miraré  al  cielo, 
ó  iré  contando  las  tejas; 
te  avienes? 

Nada,  no  quiero; 
lo  que  es  al  halcón  no  sales. 

(Y.  aún  hay  quien  envidie  esto?) 
Qué  dices? 

Que  en  la  guardilla 
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podré  disfrutar  del  fresco _ 

Digo,  no;  porque  si  allí 
hay  ratas,  te  darán  celos 
María.  Bien,  búrlate  cuanto  quieras; 

mas  no  sales  con  tu  intento. 
Pac.  Todo  lo  que  me  sucede 

me  está  bien,  por  majadero, 
que  la  cosa  se  arreglaba 
con  una  vara  de  fresno. 
María.  Me  amenazas?  Vil,  infame! 

Solo  te  faltaba  eso. 

Pac.  María,  tengamos  juicio! 
María.  Pégame  si  es  tu  deseo. 

t  ' 

Música. 


Ríe. 

María!  María! 

Por  las  once  mil.... 

María. 

Déjame  villano 
vele  ya  de  aquí. 

Ríe. 

Corriente,  hasta  luego! 

María. 

Bribón  dónde  vás? 

Pac. 

Dícps  que  te  deje. 

María. 

¡No  faltaba  mas 

Ríe. 

Me  quedo! 

María. 

Vé  si  quieres 

Pac. 

Adiós  pues! 

María. 

Quieto  ahí. 

Pac. 

Me  siento/ 

María. 

Y  yo  á  tu  lado. 

Iíic. 

Me  marcho/ 

María. 

Yo  tras  tí. 

Ríe. 

Y  vea  usted  un  marido 

trocado  en  maniquí. 


Pac.  El  matrimonio 
si  bien  se  mira 
es  una  cosa 
muy  divertida 
riñas  de  noche 
riñas  con  sol 
malhaya  el  tonto 
que  se  casó. 


Mauia.  El  matrimonio 
que  bien  se  estima 
debe  jun tito 
pasar  la  vida. 

Pero  si  el  hombre 
es  un  bribón 
riña  hay  de  noche 
riña  con  sol. 


Ríe.  Al  fin  en  qué  quedamos? 

María.  A  mi  qué  me  habla  usted/ 
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Ríe. 


Mari\. 


Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 


Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Mama. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

María. 

Enr. 


Perdido  ya  el  tuteo 
que  tufe  aquí  vá  á  haber. 

Ay  malhaya  malhaya  malhaya, 
en  el  nécio  que  mira  una  saya. 
Porque  aquel  que  en  mujeres  se  fia 
degollarse  primero  debía. 

Ay  malhaya  malhaya  malhaya 
en  quien  quiere  ponernos  á  raya; 
porque  aquella  que  en  hombres  se  fia 
suicidarse  mejor  íe  valia. 

Hablado. 

(Prudencia,  Ricardo.) 

Pillo! 

María. 

Falso,  perverso! 

Ay  qué  mujer! 

Mal  esposo! 

Pero... 

Infiel! 

Vete  al  infierno! 

(Sentándose  cada  uno  en  su  lado.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  Y  ENRIQUE. 

Se  puede  entrar? 

A  delante. 

Muy  buenos  dias . 

Qué  veo? 

Enrique,  tú  por  aquí? 

Señora...! 

Tome  usté  asiento. 

Gracias. 

Has  estado  fuera? 

En  Leganés  mes  y  medio. 

Loco? 

No,  por  mi  fortuna, 
que  cuerdo  fui  y  torné  cuerdo. 

Alli  lm  pasado  unos  dias... 
y  aunque  hace  ya  diez  que  he  vuelto, 
te  he  buscado  inútilmente 
en  teatros  y  en  paseos, 


pero  nada. 

María.  Sale  poco. 

Ríe.  Si,  salgo  poco,  en  eféc'to. 

Enr.  Le  sujeta  usted? 

María.  Yo  no: 

él,  que  se  ha  hecho  muy  casero, 
y  por  nada  de  este  mundo 
quiere  dejarme.. 

Enr.  Bien  hecho. 

María.  Por  eso  le  quiero  tanto. 

Ríe.  (Ay!  si  me  quisieras  ménoi!) 

María.  Qué  dices? 

Ríe.  Que  esos  elogios 

son  mas  de  lo  que  merezco. 

Enr.  Hoy  hace  un  dia  excelente, 

y  si  tú  quieres,  iremos 
á  dar  una  vuelta  al  Prado. 

Ríe.  Buen  dia  está!  Corre  un  fresco... 

(Puedo  salir?)  (Ap.  á  María.) 

María,  (Ap.  á  Ricardo.)  No. 

Ríe.  (Alto  á  Enrique.)  Pues  mira, 

no  puedo  salir,  lo  siento. 

Ademas,  hace  un  calor?.., 

Enr.  Calor? 

Ríe.  Sí. 

Enr.  Pues  no  lo  tengo 

Ríe.  Espero,  además,  á  uno... 

Enr.  Hombre,  aunque  sea  un  momento. 
María.  Anda,  si,  vete  (Alto.) 

(Ap.  á  Ricardo.;  No  vayas. 

Ríe.  Me  es  imposible;  no  puedo. 

María.  Ye  usted?  pues  siempre  es  lo  mismo. 
Ríe.  Siempre  es  lo  mismo,  en  efecto. 

(Pécora!) 

María.  Ustedes  tendrán 

que  hablar,  y  tal  vez  molesto. 

Enr.  Señora,  qué  disparate! 

María.  Con  todo,  vey  por  adentro. 

Nunca  faltan  en  las  casas 
quehaceres.  Yaya,  hasta  luego. 

Adiós,  maridito  mió. 

Ríe.  Adiós,  mi  dulce  tormento . 

María.  (Qua  no  salgas,)  (Ap.  á  Ricardo.; 


Ríe. 

Enr. 

María. 


Enr. 

Ríe. 


Enr. 

Ríe. 

Enr. 


Ríe. 


Enr. 

Ríe. 


Enr. 

Ríe. 


Ríe. 
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(Id.  á  María.;  (Bien,  descuida.) 
Señora! . . . 

En  seguida  vuelvo.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

dichos  menos  maria. 

Qué  feliz  eres  bribón, 
poseyendo  tal  mujer! 

Si,  chico,  no  puedo  ser 
un  marido  mas...  melón. 

A  mi  llamarme  feliz? 

Si  dijeras  al  revés. 

Cómo? 

A  bien  que  tú  no  ves 
mas  allá  de  tu  nariz  , 

Acaso  el  sagrado  nudo 
puede  hacerte  padecer 
cuando  tienes  por  mujer 
un  ángel? 

Angel?  patudo. 

Oye  de  mi  matrimonio 
la  historia,  v  te  ha*  de  reir. 
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Esa  que  has  visto  salir, 
no  es  mujer 

No! 

Es  un  demonio! 
Asistia  á  una  reunión 
donde  también  yo  asistia, 
y  cada  vez  que  la  via 
sentia  que  el  corazón 
dentro  de  mi  pobre  pecho 
con  violencia  palpitaba, 
y  comprendí  que  la  amaba. 

Muy  bien  hecho 

Muy  mal  hecho . 

Música. 

En  sus  grandes  oj^s  negros 
yo  ventura  hallé  sin  fin: 
eran  ángeles  mis  suegros 
y  mi  bella  un  serafín. 

Mas  después  del  santo  lazo 
recibí,  suerte  feroz/ 


De  su  madre  un  arañara 
y  del  padre  mucha  coz. 

Porque  los  suegros 
si  son  de  ley 
tienen  un  gusto 
como  la  hiel. 

Y  ni  un  cristiano 
de  mazapan 
puede  con  ellos 
vivir  en  paz. 

Negro  negro  negro 
es  el  porvenir 
si  con  suegra  y  suegro 
tienes  que  vivir. 

Enr.  Vaya  si  me  alegro 

de  tal  cosa  oir 
que  con  suegra  y  suegro 
yo  no  he  de  vivir 

Ríe.  Es  la  suegra  un  basilisco 

que  con  bárbara  intención 
cada  dia  te  arma  un  cisco 
que  tu  dicha  hace  carbón. 

Que  ella  mande  es  lo  forzoso 
y  habla  siempre  mal  de  tí 
hasta  el  dia  venturoso 
en  que  Dios  la  llamé  á  si. 

Y  solo  libre, 
de  la  mamá 

es  cuando  el  hombre 
puede  engordar. 

Porque  al  esposo 
si  no  anda  bien 
se  le  espampana 
en  la  pared, 

Negra  negra  negra 
tu  suerte  has  de  hallar 
si  con  suegro  y  suegra 
tienes  que  luchar. 

Enr.  Vaya  si  me  alegro,  etc.  etc. 

Rabiado. 

Ewit.  El  hecho  es  que  te  casaste. 

Ríe.  Ay  si,  se  eclipsó  mi  estrella 


y  entre  los  cónyuges  y  ella 
dieron  con  mi  dicha  al  traste. 

EflPv.  Pues  cómo? 

Rui.  Desde  aquel  dia 

ya  no  fue  lo  que  era. 

Eim.  No? 

Ríe.  No,  Enrique,  se  convirtió 

en  una  espantosa  arpía. 

Su  genio  se  lia  vuelto  altivo: 
ya  me  atruena  con  sus  voces 
y  con  sus  celos  feroces,* 
yo  no  duermo,  yo  no  vivo. 

En  cada  mujer  cree  hallar 
una  rival  detestada. 

No  quiere  tener  criada, - 
porque  me  puede  gustar. 

Ni  quiere  que  sólo  salga, 
ni  quiere  salir  conmigo; 
y  si  tengo  algún  amigo 
y  es  casado.  ¡Dios  me  valga! 

Al  marchame. — ¿A  dónde  vas?— 
Al  volver— ¿Dónde  has  estado? — 
Si  callo— ¡Cuánto  has  tardado! — 
Si  hfihlo— ¿De  dónde  vendrás? — 
Cutndo  condeso— ¡Patraña!  — 
Cuando  ruego,  escandaliza. 

Hoy  me  ofrece  una  paliza 
y  luego,  chico,  me  araña. 

No  hay  medio  á  que  no  recurra 
para  mirarme  humillado, 
y  el  día  menos  pensado 
me  vá  á  pegar  una  zurra. 

Enr.  Pero,  hombre,  me  extraña  en  Ji 
que  puedas  tanto  aguantar. 

Ríe.  Qué  quieres?  por  evitar 
á  todo  digo  que  si. 

Por  cualquier  cosa  arma  un  pleito; 
y  tanto  á  mi  calma  atenta, 
que  hasta  me  ajusta  la  cuenta 
de  las  veces  que  me  afeito. 

Cuando  estreno  un  pantalón 
creytndo  que  coqueteo, 
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rae  pone  el  semblante  feo, 
y  ya  tenemos  función. 

Me  asesina  su  quimera 
y  sus  continuos  recelos. 

En  fin,  qué  mas?  tiene  celos 
de  la  pobre  lavandera. 

Enr.  Con  tu  historia  me  estremeces; 
mas,  vamos,  di  la  verdad, 
después  de  La  tempestad 
no  Tiene  la  calma?  (Con  intención.) 
Ríe.  (Sonriéndose.)  A  veces. 

Y  lo  más  particular 

es  que  cuando  está  ..  tratable, 
es  la  mujer  mas  amable 
que  te  puedes  figurar. 

Y  esto,  vamos,  me  exaspera, 
pues  al  hacerme  sufrir 

ha  llegado  á  conseguir 
que  cada  vez  mas  la  quiera. 

Enr.  Chico,  me  dejas  absorto; 

,  tú  lo  dices  y  me  obi  ;ga . . . 

Ríe.  Por  mucho,  Enrique,  que  diga 
aun  temo  quedarme  corto. 

Enr.  Deploro  haber  escuchado 

tu  historia  en  estos  momentos; 
pues  después  de  tus  lamentos 
¿quién  no  se  encuenta  escamado? 
Ríe.  Cómo?  Quizás?... 

Enr.  Si,  querido. 

Cansado  del  celibato, 
por  mejor  y  más  barato 
quiero  ascender  á  marido. 

Ríe.  Hablas  formal?  Pobre  mozo. 

Enr.  Muy  formal,  mas,  qué  te  pasa? 

Ríe.  Dichosamente  en  la  casa 

creo  que  debe  haber  pozo 
Ten  lo  que  digo  por  cierto, 
y  mostrando  tu  cordura, 
no  hagas,  por  Dios,  tal  locura, 
antes  que  casado,  muerto. 

Si  harto  de  la  batahola 
quieres  dejar  eite  suelo 
quizás  te  dará  consuelo 
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el  cañón  de  una  pistola. 

Pero  hacer  la  tontería 
de  matarse.... con  mujer 
es  terrible,  y  á  mi  ver 
■  mas  bien  una  cobardía. 

Enr.  No  entiendo... 

Ríe.  Falta  el  valor 

cuando  uno  vá  á  suicidarse, 
y  se  dice  uno.. .á  casarse! 
muerte  más  larga  y  peor. 

Enr.  Te  ofuscas.  <(i  , 

Ríe.  Ya  lo  verás. 

Enr.  Acaso  tú... 

Ríe.  No  lo  creas. 

Enr.  No  porque  tú  infeliz  seas 

lo  hemos  de  ser  los  demás. 

Ríe.  Qué  sé  yo!.., 

Enr.  Yaya  un  afan!  . 

Ríe.  Mujeres,  eh?  Mala  leva!... 

Enr.  Recuerda  que  salió  Eva 

de  una  costilla  de  Adan. 

Ríe.  Ahí  tienes,  la  irreflexión 

de  esa  bendita  señora 
nos  hace  vestir  ahora 
de  levita  y  pantalón. 

Reflexiona  tú  la  gloria 
que  nos  usurpó  inhumana 
por  comerse...  .una  manzana, 
según  nos  cuenta  la  historia. 

Enr.  Mas  confiesa  ingenuamente 

que  si  la  serpiente  un  dia 
no  hubiera... 

Ríe.  Uf..!  Ya  conocía 

el  terreno  la  serpiente. 

¿Por  qué  al  proponer  su  plan 
no  lo  hizo  á  Adan? 

Enr.  Qué  sé  yo? 

Ríe.  Porque  sabia  ya  el  no 

que  le  hubiera  dado  Adan. 

Enr.  En  fin,  tú  tendrás  razón. 

Ríe.  La  experiencia  me  ha  enseñado... 

Enr.  Mas  nos  hemos  apartado 

de  la  principal  cuestión. 
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Ríe.  Ah!  La  de  tu  boda? 

Enr.  Sí! 

Ríe.  Volvamos  á  ella,  volvamos: 

pero  ante  todo,  sepamos 

dónde  vistes  á  tu  hurí? 

Enr.  Como  tú,  en  una  reunión. 

Ríe.  Malo! 

Enr.  Su  bello  semblante 

se  quedó  desde  este  instante 
grabado  en  mi  corazón. 

La  calle  empecé  á  rondar 
de  mi  bien,  hasta  que  un  dia 
conseguí  con  alegría 
su  duro  pecho  ablandar. 

Ríe.  Tu  inocencia  me  exaspera. 

Duro  pecho!  Saben  tanto! 
Unas  veces  cal  y  canto, 
pero  las  más  blanda  cera. 
Prosigue;  qué  más? 

Enr.  Ya  sabes, 

los  cosas  acostumbradas, 
flores,  suspiros,  miradas.... 

Ríe,  No  es  necesario  que  acabes. 

Por  desdicha  fui  muy  diestro 
en  el  sistema  amoroso, 
ese  arte  de  hacer  el  oso 
que  aprendemos  sin  maestro. 
Y  es  bella? 

Enr.  No  tiene  igual. 

Con  una  gracia... 

Ríe.  Ya  sé. 

Enr.  Luego,  una  mano,  y  un  pié, 
y  un  semblante  celestial 

Ríe.  Si  en  la  cara  se  repara 
todas  son  á  cual  mejor, 
pero  luego  es  un  dolor, 
la  cara  nos  sale  cara. 

Enr.  En  aquel  rostro  divino 

no  puede  caber  falsía. 

Ríe.  Igual  pensé  de  la  mia 

y  me  ha  salido  pepino. 

Enr.  En  fln,  sea  lo  que  sea, 

déjame  con  mi  ilusión. 
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Rte.  Por  mí  que  no  haya  cuestión, 

adelante  con  tu  idea. 

Enr.  Ricardo,  hoy  cuento  contigo... 

Ríe.  Puedes  hablar  si  temor. 

Enr.  Porque  el  padre  de  mi  amor 
es  amigo  tuyo. 

Ríe.  Amigo! 

Amigo  mió  tu  suegro? 

Enr.  Justo. 

Ríe.  Y  sepamos.  Quién  e$ 

él...? 

Enr.  Don  Jacinto  Valdés, 

Ríe.  Don  Jacinto!  hombre,  me  alegro. 

Es  un  señor  muy  tratable, 
pero  su  cara  mitad 
es  una  calamidad, 
para  suegra  inaguantable. 

Con  que  Isabel  es  la  que . . . 

Enr.  La  misma. 

Ríe.  Tienes  buen  gusto. 

Enr.  Harás... 

Ríe.  Lo  que  sea  justo. 

Enr.  Y  le  hablarás?... 

Ríe,  Le  hablaré. 

Ademas,  que  hoy  justamente 
he  de  verle:  pero  di 
estás  decidido? 

Enr.  Sí. 

Ríe.  De  veras? 

Enr.  Enteramente . 

Ríe.  Pues  hijo,  ya  que  el  fracaso 

no  se  puede  remediar, 
te  procuraré  casar, 
aunque  es  peliagudo  el  caso. 

Enr.  Gracias,  Ricardo! 

Ríe.  (Dá  grima  y 

Pero  en  fin,  si  es  tú  deseo... 

Enr.  Y  accederá? 

Ríe.  Ya  lo  creo! 

Quitarse  una  hija  de  encima! 

Enr.  Tü  me  haces  feliz. 

Ríe.  No  tanto, 


O 
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y  modera  tu  alegría: 
lo  hago  lo  mismo  que  iría 
á  llevarte  al  campo  santo . 

Enr.  Demonio! 

Ríe.  Así  es  la  verdad. 

Mas  espera,  voy  á  ver 
cómo  mi  santa  mujer 
me  deja  asi  en  libertad. 

Enr.  En  tanto,  con  tu  permiso, 

á  Isabel  escribiré, 
y  de  este  modo  podré 
darle  tan  feliz  aviso. 

Ríe.  Obra  de  la  misma  suerte 

*  que  puedas  en  casa  obrar. 

Enr.  Voy  á  escribir. 

Ríe.  Di á  firmar... 

Enr.  Qué! 

Ríe.  Tu  sentencia  de  muerte.  (Va sed 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  SOlO. 

Respira,  corazón  mió;  (Escribiendo.) 
dá  libre  rienda  á  la  dicha, 
y  el  placer  que*  siente  el  alma 
retrátese  en  mi  pupila. 

Si  Ricardo  me  secunda 
pronto  Isabel  serás  mia. 

»Si  don  Jacinto  sale.  (Terminando  la  carta.) 

»dí  que  te  sientes 
^indispuesta,  y  espera, 

»pues  iré  á  verte. 

»Adios,  mi  bien, 

»ndios,  sabes  te  quiére 
»tu...» 

Ríe.  Mi  mujer!  (Saliendo  precipitadamente.) 

ESCENA  V. 

RICARDO,  Y  ENRIQUE,  después  MARIA. 

Ríe.  Esconde,  amigo  mió, 
pronto  esa  carta, 
pues  si  la  vé,  de  fijo 
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me  echa  las  cargas.  1 

Cierra  el  tintero;  • 

(Según  va  marcando  el  diálogo .  Enrique  vuelve  lo 
escrito  hacia  abajo  y  cierra  el  tintero.) 
lá  serpiente  se  acerca, 
disimulemos. 

María.  Ya  creo  que  habrán  tenido 
ustedes  tiempo  de  hablar. 

Enr.  Nos  liemos  entretenido 
un  rato  en  filosofar. 

Este  ha  sido  tan  amable 
que  me  ha  referido... .’ 

María.  El  qué?  * 

Enr.  .  Un  cuento  despeluznare. 

Una  historia _ 

Ríe.  (Ap.  ¡i  Enrique.)  (Cállate!) 

María.  En  soltándole  la  rienda, 

Ricardo  hace  unas  monadas .... 

ij  -  > 

Ríe.  Hija,  si  era...  una  leyenda 
del  tiempo  de  las  cruzadas. 

María.  Habrá  moras  en  el  cuento? 

Enr.  Sobretodo  una  divina. 

Ríe.  Quieres  callar!  (Qué  tormento.)  (Ap.  á  Enrique. ) 

Enr.  Juzgue  usted 

Ríe.  (Se  arma  bolina  ) 

Música. 

Enr.  Una  mora  de  bello  semblante 

que  era  reyna  de  esplendido  harem 
un  cristiano  eligió  por  amante 
á  quien  ella  decía  su  bien. 

Lindaraja  se  llamaba 
y  Ricardo  su  galan, 
mas  sus  citas  espiaba 
receloso  el  musulmán. 

Jalalü  se  nombra  el  moro 
de  la  tribu  de  Jula, 
muy  avaro  del  tesoro 
que  á  su  lado  puso  Alá. 

María  ¡Ajaja/ 

Dime  quién  es  Lindaraja, 
quién  el  pobre  Jalalú, 
que  Ricardo,  buena  alhaja, 
ya  sospecho  que  eras  tü. 


PwG. 

Sns. 


Ríe. 


María. 

Enr. 


Rig.  y  María 


¡Tururú! 

lina  noche  que  en  plática  tiefn* 
los  amantes  contaban  su  afan, 
en’silencio  se  abrió  una  poterna 
y  á  la  luna  brilló^un  yatagan. 

Ella  advierte  los  asedios, 
el  galan  desenvainó, 

Jalalú  salió  á  los  medios 
y  la  lucha  se  entabló. 

El  morazo  Taf  gritaba, 
el  cristiano  toma  tú, 
y  arrojando  sangre  y  baba 
mordió  el  polvo  Jalalú. 

Mira  til. 

Como  á  todos  los  celosos 
les  pasara  lo  que  allá, 
vivirían  mas  dichosos 
loS  que  no  lo  son  acá. 

Claro  está. 

Jalalú  Jalalú  ya  muerto, 

Lindaraja  se  casó; 

yo  no  sé  si  es  falso  ó  cierto 

pero  el  cuento  se  acabó. 

Jalalú,  Jalalú  ya  muerto,  etc.  etc. 

Hablado. 


Enr.  Calle  son  las  tres  en  punto, 
vienes? 

Ríe.  Voy!  (Ap.  á  Mana.) 

María.  (De  ningún  modo.J  (Ap.  á'Ricurdc 

Ríe.  No  puedo. 

Enr.  Adiós,  y  mi  asunto 

no  lo  olvides  sobre  todo. 

Señora,  á  los  pies  de  usté. 

María.  Adiós,  Enrique.  (Bribón!) 

Ríe.  (Ay  qué  semblante!  aquí  fué 

donde  feneció  Sansón.) 

ESCENA  YI. 

Ricardo  V  María, 

Ríe.  Ya  ves,  ñel  a  tu  mandato 

sumiso  en  casa  me  quedo* 

Estás  yá  contenta? 

María.  Nó. 

Rjc.  Entónces  no  lo  coila  prendó. 


María. 

Rio. 

María. 


Ríe. 

María. 

Ríe. 


María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 


Ríe. 

María. 


Jac. 

Ríe. 

Jac. 

María. 
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Qué  tratabas  con "  Enrique? 

Nada. 

Sí,  algún  trapicheo, 
y  ya  que  tú  no  podías 
salir,  porque  no  te  dejo, 
le  habrás  encargado  á  él 
que  vaya  á  ocupar  tu  puesto 
ó  á  presentar  tus  disculpas. 

Válgame  el  Señor!  qué  genio! 

Las  verdades  siempre  amargan. 

Dale  ..!  Y  ahora  que  me  acuerdo, 
ya  que  no  salgo  de  casa 
según  tu  mandato  expreso, 
escribiré  á  don  Jacinto 
para  que  venga,  y  hablemos 
con  respecto  á  nuestro  asunto. 

Escribir?  otro  pretexto 
María! 

Yo  dictaré 
la  carta. 

También  me  avengo . 

Siéntate. 

Ya  estoy  sentado. 

Puedes  empezar 

Empiezo. 

(Diciiindo.)  «Señor  don  Jacinto  Valdés:  Muy 
»señor  mió  y  amigo.  Siéndome  imposible 
»asistir  á  la  cita  por  causas  agenas  á  mi  vo¬ 
luntad  ...» 

Esta  si  que  es,  cara  esposa, 
una  verdad  como  un  templo. 

«Agenas  á  mi  voluntad,  le  suplico  se  tome 
»la  molestia  de  pasarse  por  esta  su  casa...> 

ESCENA  VIL 

DICHOS  Y  D.  JACINTO. 

t 

Felices  dias,  señores. 

Dón  Jacinto!  tanto  bueno 
por  mi  casa? 

Si  señor. 

A'usted  le  estaba  escribiendo 
rogándole  que  viniera. 


Jac. 

Pues  ya  estoy  aquí. 

Ríe. 

Me  alegro. 

Jac. 

Como  ayer  noche  quedamos 
en  que  era  preciso  vernos, 
y  no  acudió  usté  á  la  cita, 
dije  para  mis  adentros: 
cuando  este  amigo  no  viene 
debe  estar  por  fuerza  enfermo; 
iremos  á  verle. 

Ríe. 

Sí; 

pues  mire  usted,  con  efecto, 
estoy  malo. 

Jac. 

Es  cosa  grave? 

Ríe. 

Ah,  no  señor,  un  divieso 
(esto  vá  por  mi  costilla) 
que  en  el  espinazo  tengo. 

Jac. 

Eso  no  es  nada.  La  sangre; 
ya  se  vé,  con  este  tiempo... 
pero  se  cura  en  seguida. 

Ríe. 

No  señor,  el  que  yo  tengo 
es  de  marca.  Caracoles! 
me  dá  unos  ratos  tremendos. 

Jac. 

En  ese  caso  se  saja 
y  se  acabó  el  sufrimiento. 

Ríe. 

Ay,  si  pudiera!  María, 
si  me  hicieras  el  obsequio 
de  sacarme  el  sobretodo... 

María. 

Vas  á  salir? 

Ríe. 

Lo  sospecho, 
si  don  Jacinto  se  aviene 
á  mis  planes... 

Jac. 

Ya  veremos. 

Ríe. 

Conque  vas? 

María. 

(Al  fin  se  marcha?) 

Con  mucho  gusto;  hasta  luego. 

(Don  Jacinto  es  un  buen  hombre, 
de  formalidad  y  peso, 
y  yendo  con  él  no  puede . )  (Se  vá.) 
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ESCENA  YI1I. 

RICARDO  Y  D.  JACINTO. 

Ríe.  Conque  tome  usted  asiento 

y  hablemos  ele  nuestro  asunto. 

Jac.  Cuando  usted  quiera. 

Ríe.  Primero; 

usted  debe  recordar 
que  junto  al  Puente  Viveros 
adquirí  hace  algunos  meses 
ocho  milpiés  de  terreno? 

Jac.  Si  señor;  y  justamente 

lindando  tengo  con  ellos 
yo  también  algunas  tierras. 

Pac.  Para  dar  cima  á  un  proyecto 

que  conocerá  mas  tarde, 
comprar  quiero  ese  terreno 
de  su  propiedad. 

Jac.  Ah!  ya! 

Ahora  su  intención  penetro. 

Ríe.  Usted  los  compró  baratos 

y  yo  pagarle  deseo 
á  doce  reales  el  pié. 

Jac.  Pero.... 

Ríe.  A  trece. ..  á  trece  y  medio. 

Me  parece  que  me  pongo 
en  la  razón. 

Jac.  Si  no  es  eso! 

La  dificultad  aquí 
es  que  mi  esposa  Loreto 
tiene  capricho  de  hacer 
una  casa  de  recreo 
en  esas  tierras,  y  yo 
que  sus  caprichos  respeto, 
quisiera  darle  ese  gusto. 

Ríe .  Y  por  tan  fútil  pretexto, 

dejar  de  ganar  seis  reales 
en  cada  pié  do  terreno,... 

Jac.  Un  capricho... 

Ríe.  Nada,  nada, 

no  hay  que  hablar;  negocio  hecho 
No  es  así? 
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Jac,  Si  usted  se  empefta... 

Ríe.  Asi  me  gusta;  apmomento 

voy  á  vestirme  y  á  casa 
de  don  Salvador  iremos 
á  extender  las  escrituras. 

¿No  le  parece  á  usted? 

Jac.  Bueno! 

Ríe.  Espere  usté  unos  instantes 

y  salgo. 

Jac.  Prisa  no  tengo. 

Ríe.  Ahí  en  la  mesa  hay  periódicos 

para  entretener  el  tiempo.  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

D.  JACINTO,  solo- 

El  bueno  de  don  Ricardo 
siempre  con  el  mismo  genio. 

Dá  gusto  tratar  con  él. 

Y  cómo  aprovecha  el  tiempo! 

Esta  debe  ser  su  carta . 

Don  Jacinto...!  (Leyendo.)  Con  efecto* 
la  misma,  no  la  acabó. 

Escrito  al  dorso!  Qué  veo? 

(Leyendo.) 

«Almamia,  mi  encanto. 

»luz  de  mis  ojos, 

»muy  pronto  gozaremos 
»dulce  reposo. 

»E1  que  hace  tiempo 
»en  ferviente  plegarias 
»pedia  al  cielo. 

»Si  don  Jacinto  sale 
»dí  que  te  sientes 
^indispuesta,  y  espera, 

»pues  iré  á  verte. 

»Adios,  mi  bien, 

»adios,  sabes  te  adora 
»tu....  «San  Miguel!» 

¿Qué  esto,  cielos,  qué  duda 
atormenta  mi  cerebro? 

Esta  carta,  la  conducta 
que  há  un  mes  observa  Loreto, 
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sus  repentinas  .jaquecas 
y  sus  ataques  de  nervios...! 

Ahora  lo  comprendo  todo! 

Ahora  se  aclaran  los  hechos! 

Por  eso  cuando  la  digo 
que  salgamos  á  paseo, 
se  queja  del  reumatismo 
y  se  niega  á  mis  deseos. 

Con  que  es  decir  que  me  engaña! 

Con  que  soy  un...  majadero?  . 

Pero  guay  de  los  infames! 

Feroz  será  el  escarmiento. 

Sangre,  necesito  sangre! 

Que  venga  ese  matutero 
y  voy  á  hacerlo  pedazos. 

Que  me  traigan  al  perverso. 

(Recorre  la  escena  gesticulando  y  tirando  los  mue¬ 
bles.,) 

ESCENA  X. 

DICHO  Y  MARIA. 

María.  Qué  gritos?.  Qué  ruido  es  este? 

qué  sucede,  caballero? 

Jac.  Su  esposo  de  usté  es  un  pillo! 

María.  Repórtese  usted. 

•Jac.  No  puedo. 

Estoy  furioso,  señora! 

María.  Señora’  mire  usted  esto! 

María.  Uñatearía! 

Jac.  Dirigida 

á  mi  esposa! . 

María.  Santo  cielo! 

Jac.  Venganza! 

María.  Voy  á  arañarle! 

Jac*  Oh!  Que  se  cuente  por  muerto! 

María.  Los  maridos!  Los  maridos! 

Si  es  tontería,  al  más  bueno 
se  le  debería  dar 
estrignina  como  á  un  perro . 

Jac.  El  sale,  yo  lo  estrangulo. 

María.  De  esta  hecha  lo  dejo  ciego. 

4 


Durante 
de  [ 

Ríe. 

Jac. 

Ríe. 

Jac. 

Pac. 

Jac. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

Jac. 

Ríe. 

Jac. 

Ríe. 

Jac. 

Ríe. 

Jac. 

Ríe. 

Jac. 

Ríe. 

María. 

Pac. 

J'C. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  RICARDO. 

toda  esta  escena  dehe  contrastar  el  furor  comprimido 
>.  Jacinto  con  la  calma  y  naturalidad  de  Ricardo. 

Amigo,  cuando  usted  quiera, 
ya  me  tiene  usted  dispuesto. 

Con  que  usted  quiere  que  vaya. ..? 

Sí  señor,  y  lia  de  ser  luego, 
porque.... 

Donde  usté  vá  á  ir 
muy  pronto,  es  al  cementerio. 

Ilombre,  lo  creo  difícil, 
me  encuentro  bastante  bueno. 

No  siente  usted  nada  aquí?  (En  el  pecho.) 
Jamás  padecí  del  pecho. 

(Vamos,  su  calma  me  irrita.) 

Conque  anclando.... 

Nada  de  eso, 
usted  no  sale  de  aqui. 

(También  este?  Pues  me  alegro.) 

¿No  hay  que  firmar  la  escritura 
del  terreno? 

Ese  terreno 

le  vá  á  usté  á  costar  muy  caro. 

Si;  ya  lo  sé!  A  trece  y  medio. 

(Empieza  la  música,) 

No  señor,  á  mucho  más. 

Pues  hombre,  eso  está  mal  hecho: 
y  si  su  esposa  de  usted 
tiene  un  capricho,  no  creo 
que  lo  deba  pagar  yor„ 

Infame!  ( Cogiéndole  del  pescuezo.) 

Estese  usted  quieto. 

Música. 

Un  arroyo  de  sangre 
hoy  aqui  vá  á  correr. 

¡Pues  que  corra,  que  corra! 
qué  le  vamos  á  hacer? 

A  un  infame  los  ojos 
yo  le  voy  a  sacar. 

Si  son  ojos  de  gallo 
un  favor  tú  le  harás. 

Sangre  y  venganza 


pide  mi  honor. 

Ríe. 

Este  hombre  es  loco 

sin  remisión. 

Jac 

Yo  inocente  en  paz  vivía... 

Ríe. 

No  nos  diga  usté  ya  mas, 

que  Barbieri  si  lo  sabe 

vá  á  cobrar  la  propiedad. 

Jac. 

Es  usté  un  villano! 

Ríe 

Hombre,  yo,  porque? 

María. 

/Eres  un  infame! 

Ríe. 

Qué  he  podido  hacer? 

Jac. 

Voy  á  usted  á  rajarlo. 

Ríe. 

/Vaya  una  intención! 

María. 

Voy  á  divorciarme. 

Ríe. 

Mas  por  qué  razón? 

Si  este  amigo  me  rebana 
y  me  araña  mi  mujer, 
de  seguro  que  mañana 
ya  tendré  un  bonito  ver. 

Jac.  La  disculpa  será  vana 

porque  á  usté  y  á  mi  mujer 
sin  que  pase  de  mañana 
les  haré  mi  genio  ver. 

María.  De  conducía  tan  villana 

me  horroriza  el  proceder 
y  lo  mas  tarde  mañana 
te  abandona  tu  mujer. 

Hablado. 

Ríe.  Sepamos  lo  que  sucede. 

Jac.  No  finja  usted,  caballero, 

mi  esposa  al  salir  de  casa 
estaba  enferma. 

Ríe.  Lo  siento; 

me  alegraré  que  se  alivie 
y  si  hace  falta  mi  médico, 

Arenal  cuarenta  y  dos, 
principal:  hay  entresuelo. 

Jac.  Basta  de  farsa,  cobarde. 

voy  á  mutilarle  el  cuerpo 
miembro  por  miembro. 

Ríe.  Pero  hombre. 

(Vaya  un  entretenimiento!) 


Jac. 


Ríe. 

Jac» 

Rn. 

Jac. 

Ríe. 


María. 

Ríe. 


María. 

Ríe. 


María. 


Ríe. 

Ma-ria. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe. 

María. 

Ríe.5  ~ 
María, 


Aguárdeme  usted  aquí 
mientras  de  armas  me  proveo, 
que  después...  después.... 

Después? 

Qué  sucederá? 

Saldremos 

al  campo,  y  allí  ¡zís,  zas! 

Zís,  zás!  pues  no  lo  comprendo. 

Pronto  vuelvo.  (Váse  precipitudumente.^l 
’  La  del  humo. 

Señor,  y  este  hombre  anda  suelto? 

ESCENA  XVII. 

RICARDO  Y  MARIA. 

Ay,  Dios  mió!  (Llorando.) 

Por  mi  nombre!... 
está  llorando?  Hija  mia, 
qué  te  pasa? 

Suerté  impía! 

traidor,  infame,  mal  hombre! 

Agua  vá!  Pero  qué  pasa?' 

El  uno  quiere  pincharme, 
y  tú  empiezas  á  insultarme 
sin  saber.,. 

Me  voy  de  casa. 

No  quiero  permanecer 
ni  una  hora  mas  á  tu  lado. 

Pero,  atiende. ... 

Desalmado! 

Ten  calma  y  vamos  á  ver 
por  qué  me  tratas  así? 

Bien  lo  sabes.  1 

Cuando  digo.... 

Engañar  á  un  buen  amigo; 
haberme  faltado  á  mí!... 

Mas  quién  este  embrollo  trenza 
por  dónde  mi  falta  asoma? 

Pues  ya  que  lo  quieres,  toma, 
y  muérete  de  vergüenza.  (Dáadole  la  carta.) 

La  carta  de  don  Jacinto? 

>■*  * 

Adivinas  ya  traidor? 

Es  la  conciencia! 
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Ric.  Señor, 

no  entiendo  este  laberinto. 

ESCENA  XIII. 

i 

DICHOS  Y  ENRIQUE. 


Enr. 

Ya  estoy  de  vuelta.  Señora!... 

María. 

Ay  Enrique,  qué  desgracia! 

Enr. 

Qué  sucede? 

(Mam  habla  aparte  con  Enrique  haciendo 
3spu  v  i  en  losQ 

Ríe. 

Pues  señor, 

por  más  que  leo  la  carta 
no  atino,  letra  española, 
ninguna  falta  ortográfica, 
buen  papel,  canto  dorado... 

«Enr. 

De  veras?  Quién  lo  pensara? 

María. 

Allí  está,  miróle  usted, 
agobiado  por  su  falta. 

Enr. 

Voy  á  hablarle,  y  tal  vez  logre... 

María. 

No  conseguirá  usted  nada. 

Enr. 

Pero,  Ricardo,  es  posible? 

Ríe. 

Eso  dicen. 

Enr. 

No  te  espanta 
tu  conducta? 

Ríe. 

Casi,  casi. 

Enr. 

Preciso  es  que  sin  tardanza 
olvides  tal  tonteria. 

Ríe. 

Corriente;  por  mí,  olvidada. 

Enr. 

De  veras? 

Ríe. 

Y  tan  de  veras. 

Enr. 

Bien,  Ricardo;  asi  me  agrada. 

La  falta  era  atroz! 

Ríe. 

¿Tú  sabes 

entonces  cual  es  mi  falta? 

Pues,  mira,  vas  á  decírmela 
ó  voy  á  romperte  el  alma. 

Enr. 

Pero.... 

Ríe. 

Lo  dicho,  me  acusan 
por  escribir  una  carta 
que  mi  mujer  me  ha  dictado 
y  no  encuentro  en  ella  nada 
que  pueda  causar. ... 

María. 

De  veras? 

grandes 


Y  en  el  dorso? 
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Ríe.  En  el  dor.  .  Cáscaras! 

Pues  es  verdad.  (Leyendo.;  «Alma  inia, 
mi  encanta,  luz  de  mis...» 

Enr.  Calla! 

si  eso  es  mió! 

Ríe.  Cómo,  tuyo? 

Enr.  Justamente!  Esa  es  la  carta 
que  yo  á  Isabel  escribí/ 

Ríe.  Ahora  entiendo  la  maraña. 

Como  al  salir  mi  mujer 
la  volvistes,  yo  á  la  espalda 
escribí  la  de  mi  amigo. 

María.  Y  eso  es  verdad? 

Enr.  Mi  palabra 

de  honor,  señora. . 

María.  (Con  zalamería.)  Ay,  Ricardo, 

>  perdona  mi  estravagancia! 

Yo  creí. . .. 

Ríe.  Malditos  celos, 

que  de  todo  lian  sido  causa. 

•  ESCENA  ÚLTIMA. 

dichos  Y  d.  jacinto,  que  viene  con  un  par  de  floretes,  un©' 
debajo  de  cada  brazo,  y  urí  par  de  pistolas  en  la  mano. 

Jac.  Cuando  usted  guste! 

Ríe.  Un  momento. 

La  carta  que  usted  leyó 
no  era  mia. 

Jac.  Con  que  no? 

Ríe.  Cese  ya  el  resentimiento. 

Jac.  Nunca! 

Ríe.  Deje  que  me  explique... 

Jac.  Basta!  Mi  paciencia  es  harta  ... 

Ríe.  Es  que  el  autor  de  la  carta 
ha  sido,  mi  amigo  Enrique. 

Jac.  El  señor?  Bueno,  es  lo  mismo, 

dispense  si  le  ofendí.  (A  Ricardo.) 

Véngase  usted  tras  de  mi.  (A  Enrique.) 

Voy  á  romperle  el  bautismo. 

Ríe.  Calma,  calma,  por  Luzbel. 

Los  piropos  que  leyó, 
aunque  este  los  escribió, 
fueron  á  su  hija  Isabel. 

Yo,  después,  inadvertido 
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Jac. 


Enr. 

Ríe. 

Jac. 

Enr. 

Jac. 

Ríe. 

Enr. 


Jac. 

Enr. 


María. 

Jaq. 

Ríe. 

Enr. 


en  el  respaldo  escribí 
la  carta  de  usted,  y  allí 
está  todo. 

Comprendido. 

De  manera  que  el  señor 
quiere  á  mi  hija? 

La  adoro! 

Y  yo  su  clemencia  imploro. 

Y  el  bromazo? 

Por  favor! 

En  fin,  ya  que  es  su  deseo' 
me  avengo,  los  casaré. 

Crescüel... 

No  siga  usté.  (Interrumpiéndolo.) 
Don  Jacinto,  qué  eso  es  feo. 

Casarme  es  todo  mi  afan 
mas  como  es  lance  tan  crítico 
á  ejemplo  de  buen  político 
tengo  trazado  mi  plan. 

Este  que  tuvo  la  fiema 
de  irse  á  vivir  con  los  suegros, 
me  lia  hecho  ver  los  puntos  negros, 
de  tan  nocivo  sistema; 
y  advertirle  es  mi  deber 
que  para  auyentar  la  escama 
tengo  escrito  mi  programa 
conyugal. 

Vamos  á  ver. 

/ 

Música. 

En  mi  casa  yo.  sofito 

con  mi  esposa  viviré, 

sin  que  pueda  alzarme  el  grito 

don  Fulanito  A.  B.  C.D. 

Sí  á  usted  vernos  acomoda 
yo  tendré  satisfacción, 
mas  si  un  dia  me  incomoda 
lo  echaré  por  el  balcón. 

Qué  feroz! 

Eso  ámi? 

Ay  sí  hubiera  yo  hecho  asi! 

En  las  luchas  conyugales 
nadie  debe  intervenir, 
y  los  casos  especiales 
yo  los  he  de  dirimir. 

Si  hay  un  lance  acalorado 
dictaré  la  ley  marcial; 


don  Jacinto  irá  trabado 

y  mi  suegra  con  bozal. 

María  - 

Ay  Jesús. 

Jac. 

Qué  animal! 

Ric. 

Ay  si  hubiera  yo  hecho 

Enr 

Al  cambiar  la  forma 

de  una  si  ¡nación 
siempre  se  reforma 
la  constitución. 

Y  al  planteamiento 
de  paz  conyugal 

aunque  lo  lamento  ,  } 

soy  muy  radical. 

Tonos-  Al  cambiar  la  forma 

de  una  situación 
siempre  se  reforma 
la  constitución. 

Plantear  intento 
la  paz  conyugal 
y  aunque  lo  lamento 
es  muy  radical. 

Hablado. 

Jac.  Necesario  es  que  me  espliquen 
esa  frases  ó  si  no . . . 

Ríe.  Don  Jacinto,  esté  picó,  (Aparte  á  don  Jacinto.; 
y  hoy,  hay  muy  pocos  que  piquen. 

Jac.  Es  verdad...  en  fin  veremos... 
venga  usté  á  casa...  y  alli.... 

Ear.  Dice  usté  que  no,  ó  que  si! 

Jac.  Hombre . . .  nos  arreglaremos . 

María.  Y  á  mi  me  perdonas  (A  Ricardo.) 

Ríe.  No! 

María.  Esposo! 

Jac.  Vamos! 

Enr.  Clemencia! 

María.  Ya  de  sobra  tu  inocencia, 

Ricardo,  me  castigó. 

Yo  te  juro  que  seré 
irreprensible  de  hoy  mas . 

Ríe.  De  veras?  Corregirás 

tu  falta? 

María.  Si  por  mi  fé. 

Ríe.  Aunque  pasión  arraigada 

es  muy  dificil  se  enmiende 
me  avengo,  pero  depende 
tu  perdón,  de  una  palmada. 

Amen  en  la  orquesta  y  telón. 
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ACTO  UNICO 


Sala  bien  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Sofá,  butacas, 

colgaduras,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Casimira. — Elisa. — Perico,  entrando  por  ei  toro, 

figurando  venir  do  la  calle. 


Casim. 

Ya  que  fue  usté  tan  amable, 
pase  usté  y  descansará. 

Per. 

Sea. 

Elisa. 

Cada  día  está 

Madrid  más  intransitable. 

Qué  de  coches,  quéde  apuros! 
qué  constante  ir  y  venir! 

Casim. 

Ya  no  se  puede  vivir 
en  él,  sin  treinta  mil  duros. 
Ayl  Dichoso  usted,  Perico, 
que  es  rico! 

Per. 

Señora...  yo... 

Casim. 

Porque...  usted  es  rico...  no? 

Per. 

Sí,  señora,  sí...  soy  rico. 

Y  más  lo  pudiera  ser, 
pero...  han  abusado  mucho 
de  mi  carácter... 

Casim. 

Qué  escucho  1 

Per. 

Yo  soy  así...  qué  he  de  hacer! 

Elisa. 

Per. 

Elisa. 

Per. 


Casim. 

Per. 


Elisa. 

Casim. 

Per. 


Casim. 

Elisa. 
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En  cuanto  tengo  un  amigo, 

no  hay  que  hablar  más...  un  sablazo. 

Y  á  mí...  me  da  un  embarazo 
decir  que  no...  aunque  lo  digo! 
Cuando  se  casa  un  pariente 
ha  de  haber  regalo.,  justo... 
mas  yo  tomo  tal  disgusto 

si  no  es  más  que  ..  así...  decente, 
que  á  veces...  moda  endiablada! 
después  de  pensarlo  un  año, 
por  no  parecer  tacaño, 
decido...  no  comprar  nada. 

Si  uno  cae  soldado,  á  mí, 
á  ver  si  yo  le  redimo... 

Y  usté  le?... 

Yo...  me  reprimo.. 

Ah! 

Pues  si  no  fuera  así... 

En  Cádiz,  pregunte  usté 
por  Perico...  allí  me  estiman, 
y  me  quieren,  y  me  miman 
de  una  manera... 

Sí,  eh? 

Se  disputan,  á  destajo, 
mi  amistad,  con  ansia  viva.  . 
y  Perico,  por  arriba, 
y  Perico,  por  abajo... 

— «Perico,  hoy  á  casa,  chico.»  — 

— «Mañana,  Perico,  á  casa.» — 

— «Pedro,  ven.» — «Perico,  pasa...» 

Y  siempre  estoy  de...  Perico. 

Caras  le  saldrán  algunas 

de  esas  bromas. 

Un  horror! 

Sí...  para  quedar  mejor, 
mando  postres  ó  aceitunas... 

Mas  se  suelen  enfadar 
cuando  á  llevarlos  me  atrevo, 
y  si  me  invitan  de  nuevo 
me  encojo...  y...  qué  he  de  llevad 
Pues  se  encoje  usted  por  poco. 

Su  genio  corto... 


Per. 


Elisa. 

Casim. 

Per. 

Elisa. 

Casim. 


Elisa. 

Casim. 

Elisa. 

Casim. 


Elisa. 

Casim. 

Elisa. 

Casim. 


Elisa. 

Casim. 
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Ay,  señora! 

este  genio  me  encocora, 
y  paso  cada  sofoco.  . 

Ahora  mismo,  tengo  que  ir 
ahí  cerca...  á  cobrar  dinero... 
tres  mil  duros...  pues  bien...  quiero... 
y  no  lo  acierto  á  decir. 

PuesJvaya  usted. 

Sí,  sí...  vaya... 

Me  aturden  con  sus  mercedes... 

Volveré...  á  los  pies  de  ustedes... 

(Qué  tonto!)  (Vasa  Perico  foro.) 

(Hija..,  cruz  y  raya!) 

ESCENA  II. 

Doña  Casimira.— Elisa. 

Mamá...  qué  quieres  decirme 
con  tal  amenaza? 

(Solemnemente.)  Elisa! 

Ese  muhaccho  es  el  sólo 
que  de  situación  tan  crítica 
puede  salvarnos. 

Bien,  pero... 

Salido  de  una  provincia, 
aún  no  está  picardeado, 
y  no  es  difícil  conquista. 

El  es  corto...  sencillote... 
y  hay  que  explotar  esa  mina. 

Pero,  mamá,  qué  he  de  hacerle? 

Ya  ves  tú  que  no  se  explica... 

Anímale^. 

Ya  le  animo, 
pero  es  tan...  simple... 

Pues,  hija, 

seguir  así  no  podemos, 

la  carta  que  de  tu  tía 

nos  trajo  él  mismo,  bien,  claras 

sus  intenciones  indica.  (Sacando  una  carta.) 

Si,  pero  yo... 

Aquí  la  tengo.  (Lee.) 


Elisa. 

Casim. 

Elisa. 

Casim. 

Elisa. 

Casim. 
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«Mi  querida  Casimira: 

»E1  dador,  Pedro  Ramírez, 
ahijó  de  noble  familia, 

^huérfano,  y  rico  en  extremo, 
aá  quien  aprecio  y  me  estima, 
aviendo  en  mi  casa  el  retrato 
aúltimo  que  mandó  Elisa, 
ame  ha  dado  á  entender  lo  mucho* 
aque  le  gustaba  la  niña; 
ay  teniendo  unos  negocios 
a  en  la  Corte,  solicita 
ade  mí  una  carta  que  pueda 
a  motivar  una  entrevista. 
aYa  sabes  sus  intenciones, 
ala  proporción  es  magnífica, 
ay  Elisa  debe  dejarse 
ade  pensar  en  tonterías. 
aTiene  veintidós  cumplidos, 
ay  ya  es  fuerza  darse  prisa, 
aque  el  astro  de  la  hermosura 
amuy  fácilmente  se  eclipsa. 

»Tuya  tu  hermana  que  sabes 
ate  quiere,  Romualda  Pita. 

Con  esta  van  ya  diez  veces 
que  me  lees  esa  misiva. 

Es  que...  te  acuerdas  aún 
de  aquel  don  Luis,  de  maldita 
memoria...  aquel  capitán?... 

Por  Dios,  mamá... 

Las  vecinas 

ya  murmuran  de  nosotras, 
y  hasta  casi  con  justicia. 

Seis  novios  en  cuatro  meses 
has  tenido. 

Y  que  tú  digas!... 

No  se  lo  diría  á  nadie, 
á  tí  te  lo  digo,  niña, 
porque  ese  sistema  es  malo, 
y  con  tu  coquetería 
sólo  has  logrado  que  todos 
fuesen  volviendo  la  esquina, 
y...  si  te  vi  no  me  acuerdo. 


Elisa. 
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Pero  si  yo... 

Casim. 

Esa  es  la  fija. 

Elisa. 

Bueno,  pues  estoy  dispuesta 

Casim. 

á  hacer  lo  que  tú  me  digas. 
Bien.  Cuando  vuelva  Perico... 

Elisa. 

porque  ha  dicho  que  volvía, 
yo  le  sondearé  con  tacto, 
y  si  él  habla,  tú  enseguida... 
Hallándote  tú  presente, 

Casim. 

no  dirá  «esta  boca  es  mía.» 
Con  hombre  tan  encogido, 
qué  se  va  á  hacer? 

Se  le  estira! 

Una  miradita  lánguida, 
un  suspiro,  una  sonrisa... 
en  fin...  pases  de  muleta... 
mucha  mano  izquierda,  hija! 


Elisa. 

Yo  probaré... 

Casim. 

Y  á  Guillermo 

no  hay  que  perderle  de  vista. 

Elisa. 

Qué  hermano  de  mis  pecados! 

Casim. 

Como  él  huela  que  la  mina 
es  explotable,  el  negocio 
nos  echa  á  perder,  Elisa. 

Ya  conoces  su  sistema... 

Elisa. 

Yaya!...  A  Luis  le  pidió  un  día 
doscientos  reales... 

Casim. 

Y  qué? 

Se  los?... 

Elisa. 

No  llevaba  encima... 

Casim. 

Ni  debajo!  Se  reunieron 

guardas  y  contrabandistas. 

Pero  Perico  no  debe 
tardar  ..  llamaré  á  María... 

(Toca  el  timbre.) 

ESCENA  III. 

Dichas. — María. 

Mar.  Qué  tiene  usted  que  mandarme? 

CASIM.  Dónde  te  habías  metido? 

Mar.  Yo?  Pues  miste...  en  la  cocina, 


Casim. 
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que  es,  me  parece,  mi  sitio. 
Siempre  has  de  ser  descarada. 

Mar. 

Usté  me  pincha...  y  yo  brinco. 

Elisa. 

Más  vale  no  hacerla  caso... 

Casim. 

Cuando  venga  el  señorito 

Mar. 

don  Pedro...  ya  sabes... 

Bah! 

Casim. 

Ya  sé  quién  dice  usté...  el  primo 
Cómo  primo! 

Mar. 

Es  un  decir. 

Elisa. 

Pues  dices  mal. 

Mar. 

Es  lo  mismo. 

Elisa. 

Cuando  venga...  qué? 

Nos  pasas 

Casim. 

en  el  instante  el  aviso. 

Y  le  haces  tomar  asiento. 

Mar. 

Si  él  no  quiere  no  le  obligo... 

Casim. 

Y  si  acaso  pide  agua, 

Mar. 

le  sacas  azucarillo. 

Como  no  le  saque...  un  diente! 

Elisa. 

Qué  dice? 

Mar. 

Se  han  concluido. 

Casim. 

Imposible! 

Mar. 

Pues...  velay! 

Elisa. 

Yo  no  me  los  como...  digo, 
se  me  figura  que  no. 

Nadie  tal  cosa  te  ha  dicho. 

Casim. 

Charlatana! 

Mar. 

Pues  aun  callo 

Elisa. 

lo  mejor. 

Qué  callas?  Dilo! 

Mar. 

Si  dijera...  que  hace  ya 

Casim. 

cinco  meses  que  las  sirvo, 
y  que  no  me  han  dao  un  cuarto, 
por  más  que  yo  lo  he  pedido... 
Calla!... 

Mar. 

Ve  usté?  Si  dijera 

que  de  milagro  vivimos, 

que  hay  aquí  mucha  bamboya 

pero  muy  poco  cocío; 

que  el  pan  anda  por  las  nubes, 

y  no  se  come  principio; 

Casim. 

Elisa. 

Mar. 


Casim. 

Mar. 


Elisa. 

Casim. 

Mar. 

Casim. 

Mar. 

Elisa. 

Mar. 


Casim. 


Mar. 

Casim. 
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que  se  le  debe  al  casero 
do  sé  cuánto,  y  que  lo  mismo 
pasa  con  el  del  carbón 
y  con  el  ultramarino, 
entonces... 

Jesús  que  chica! 

María!... 

Que  tié  usté  un  hijo 
que  debe  el  modo  de  andar 
y  la  echa  de  señorito, 
y  le  pide  un  duro  al  verbo 
en  cuanto  el  verbo  es  su  amigo, 
que  fuma  de  lo  que.  .  manga, 
y  toma  café  de  primos, 
y  se  viste  de  matute, 

y— 

Basta! 

Mas  no  lo  digo 
porque...  no  soy  parlanchína, 
y  tomo  ley  á  quien  sirvo. 

Eso  sí...  ya  lo  sabemos 
María... 

Por  eso  mismo, 
ahora  que  Elisa  se  casa, 
tendrás  un  buen  regalito. 

Y  se  casa  usted...  con  ese 
don  Pedro?... 

Sí;  con  Perico. 

(Y  digo  si  hice  yo  bien 
antes  en  llamarle  primo!) 
Conque..,  ya  sabes... 

Corriente. 

Yo,  si  se  casan...  confío 
en  irme  con  ellos... 

No, 

porque  ya  está  decidido 
vivir  todos  juntos. 

Ya! 

(A  costa  del  pobrecillo!) 
Conque...  ya  sabes...  avisa 
cuando  venga  el  señorito 
don  Pedro. 


Mar. 

Casim. 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 
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Estoy  enterada. 

(Ves  tú?  Conjuré  ei  peligro.) 

(Bajo  á  Elisa.  Váuse  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

María. 

Hay  mujeres  con  más  suertel... 
Valiente  ganga  han  cogido! 

Y  nada...  cuando  ellas  le  echan 
el  ojo,  por  fuerza  es  rico. 

Y  el  hombre  parece  un  lila, 
tan...  así  ..  tan  encogido... 

Por  supuesto  que  me  da 
compasión  el  pobrecito. 

Cargar  con  una  mujer 

que  cien  novios  ha  tenido 
y  que  se  escribe  á  escondidas 
con  el  capitán  hoy  mismo! 

Luego  la  suegra...  esa  suegra 
que  parece  un  basilisco, 
y  don  Guillermo,  el  cuñado, 
que  es  el  hombre  más  perdido 
y  más  holgazán!..  Los  tres 
le  sangrarán  de  lo  lindo, 
y  por  muy  rico  que  sea, 
pronto  deja  de  ser  rico. 

ESCENA  V. 

Dicha.  — Perico,  foro. 

Se  puede? 

Pase  usté  alante. 

Muy  buenos  días,  muchacha. 
(Mirándole.) 

(Sí...  tiene  cara  de  serlo!...) 

Oye...  de  qué  tengo  cara? 

Yo  no  he  dicho... 

Habré  entendido 

entonces  mal. 

(Se  la  traga.) 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per, 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 


Mar. 

Per. 
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Están  las  señoras? 

Sí; 

voy  á  decirles... 

No;  aguarda. 

Qué  ocurre?  (Acercándose  ) 

(Abrazándola.)  Darte  un  abrazo. 

Señorito! 

Si  te  enfadas... 

Ves?...  Ya  me  he  puesto  encendido. 

De  veras? 

Como  la  grana! 

(Pues  no  es  tan  corto  de  genio...) 

No  me  mires  enojada.  (Quiere  abrazarla.) 
(Retrocediendo.) 

Eso...  luego...  á  doña  Elisa 
cuando  se  case  usted... 

Calla! 

Quién  te  ha  dicho? 

Las  señoras. 

Pues  saben  más  que  yo. 

Vaya! 

Me  faltan  ciertos  detalles... 

Pues  no  dice  que  le  faltan? 

Hombre...  lo  que  es  para  el  caso, 
tiene  usted  las  circunstancias 
más  precisas...  Siendo  rico... 

Pero  tú  ..  de  dónde  sacas?... 

Me  lo  han  dicho  las  señoras. 

Que  yo  tengo... 

Guita  larga. 

Caracoles! 

Como  saben 

que  yo  soy  muy  reservada... 

Ya  veo... 

Conque  usted  tiene? 

Lo  que  yo  tengo,  muchacha, 

son  cinco  duros  en  oro 

para  darlos  si  hace  falta.  (Loa  Haca,) 

No  entiendo...  yo... 

Tú  deseas 

hacerme  una  confianza, 
y  no  te  atreves... 


Mar. 

Per. 


Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 


Mar. 

Per. 


Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 

Per. 
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Yo...  DO... 

Lo  estoy  leyendo  en  tu  cara; 
y  aunque  tengo  poco  mundo 
y  soy  corto... 

¡Me  hace  gracia! 

A  tí  todas  esas  cosas 
no  te  las  han  dicho. 

¡Vaya! 

Tú  habrás  cogido...  así...  al  vuelo 
alguna  que  otra  palabra 
tras  de  un  portier. 

Yo  no  fisgo! 

Eso  no  es  fisgar...  si  pasa 
muchas  veces!  Tus  señoras, 
incidentalmente  hablaban 
de  mí... 

De  usté? 

Sí;  y  decían... 

Qué  decían? 

Eso  falta 

que  tú  me  cuentes. 

Yo? 

Tú. 

Ya  sé  que  estás  enterada. 

Pero,  señorito... 

Vamos... 

La  vieja  le  hablaba  al  alma. 

A  Elisa? 

Precisamente. 

De  modo  que  la  muchacha... 

Como  don  Luis  está  fuera... 

Hay  un  don  Luis?... 

El  que... 

Basta. 

Desde  el  momento  en  que  hablando 
los  cogió  una  noche  el  ama, 
por  la  miriya... 

Hola!  Hay  eso? 
Quedó  la  cosa  acabada... 
al  parecer. 

Comprendido. 

De  eso  sin  duda  me  hablaba 


Mar. 
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la  otra  tarde  tu  señora. 

Le  dijo?... 

Per. 

A  medias  palabras, 

Mar. 

pero  te  echa  á  tí  la  culpa. 

A  mí? 

Per. 

(De  seguro  canta.) 

Mar. 

Parece  que  tú... 

Mentira; 

Per. 

si  yo  no  supe... 

Afeaba 

Mar. 

tu  conducta... 

Más  valiera 

Per. 

que  ellas...  vamos...  lengua,  calla! 
Como  dice  que  otras  veces 

Mar. 

fuiste... 

Yo  le  di  una  carta 

Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar, 


del  estudiante  de  enfrente, 
y  otra  del  de  la  farmacia; 
pero  sin  andar  yo  en  ello, 
bien  se  entendió  con  Cortázar, 
el  abogado  de  arriba, 
y  con  don  Juan,  el  de  Jaca. 

En  ouanto  á  don  Luis,  yo  no 
me  he  metido  nunca  en  nada. 

Como  el  hermano...  te  mira 
con  buenos  ojos... 

Caramba! 

Eso  sí  que  no  lo  aguanto! 

Quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Tu  ama. 

Pues  sepa  usted,  señorito, 
que  soy  pobre,  pero  honrada, 
y  con  tipo  semejante 
nunca  crucé  dos  palabras. 

Mujer,  pues  él  es... 

Un  perdis! 

Qué  me  dices? 

Un  canalla! 

que  no  piensa  más  que  en  vicios, 
y  no  tiene  más  que  trampas 
de  mala  especie. 

Pues  es 


Per. 


el  tal  Guillermo  una  alhaja. 

No  hay  amigo  á  quieu  no  deba, 
ni  tienda  en  que  entre  con  calma, 
ni  levita...  que  le  fíen 
que  no  vaya  á  Peñaranda. 
Vamos.,,  profesa  el  principio 
de  que  quien  la  hace,  la  paga. 
Dentro  de  poco,  si  quiere 
de  día  salir  de  casa, 
tendrá  qne  andar  de  seguro, 
por  los  tejados,  y  á  gatas. 

Pues  su  madre,  bien  podía 
sacarle  de  apuros. 

Ni  agua! 

Y  la  viudedad? 

Sí,  viuda! 

Y  la  casa? 

No  hay  tal  casa!... 

Ella  está  lo  mismo  que  él. 

Cómo  lo  mismo? 

Tronada. 

Ellas  cobran  veinte  duros 
al  mes,  los  cuales  se  gastan 
malamente  en  cuatro  días, 
y  después...  viva  la  trampa! 

Per.  Vale  esta  chica  un  Perú! 

No  hay  oro  con  qué  pagarla) 
Mar.  Ya  el  carbonero  no  fía, 

al  tendero  igual  le  pasa, 
la  lavandera  no  quiere 
lavar,  si  no  se  la  paga, 
el  casero,  más  que  un  hombre, 
parece  ya  un  sube  y  baja, 
y  se  incomoda,  y  las  cita, 
pero  no  consigue  echarlas. 

Al  panadero...  el  diluvio! 
al  del  petróleo,  la  lata! 
al  vinatero...  echa  vino! 
al  aguador...  echa  agua! 
y  es  aquí  la  campanilla 
música  que  no  descansa, 
y  como  el  pagar  es  caro, 


Mar. 


Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 


Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 


Mar. 

Per. 

Mar. 

Per. 


Mar. 

Per. 


Per. 


Mar. 

Per. 
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y  el  deber  cosa  barata, 
y  el  vivir  de  gorra,  un  momio, 
y  el  dar  timos,  una  ganga, 
aquí  juega  el  ventanillo, 
pero  la  puerta,  cerrada. 

Y...  clarol  como  ellas  nunca 
se  avienen  á  estar  en  casa, 
yo  soy  la  que  paga  el  pato 
y  tiene  que  dar  la  cara, 
y  llevarse  los  sofiones... 

Bien.,  pues  por  qué  no  te  marchas? 
Marcharme?...  Ojalá  pudiese! 

Cómo? 

Desde  Mayo...  nada, 
y  ya  estamos  en  Otubre, 

Te  deben?... 

Cinco  mesadas. 

Y  serán  seis  en  Noviembre. 

Eso... 

Lo  dicho;  no  marra. 

Quien  logra  lo  que  ellas,  ya 
tiene  de  balde  criada. 

Yo...  me  han  cogido  los  dedos,,. 

Y  van  á  cogerte  el  alma. 

Si  usté  se  casa,  y  me  lleva 
como  espero... 

Sí,  descansa. 

Te  llevo,  como  me  case, 
pero  ..  ve  buscando  casa. 

Las  aviso? 

Haz  lo  que  quieras.  (Vasa  María.) 

ESCENA  VI. 

% 

Perico,  enseguida  María. 

Conque  aquí  me  la  preparan? 

Piensan  que  soy  corto,  y  quieren 
que  yo  cargue  con  sus  trampas? 

Pues  me  parece... 

Ya  salen. 

Toma,  (Dándole  dinero.) 


2 
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Mar. 

Señorito... 

Per 

Anda! 

Mar. 

Déjelo  UStd.  .  (Alargando  la  mano.) 

Per. 

(Guardando  el  dinero.) 

Bien,  no  insisto. 

Si  te  ofendí... 

Mar. 

(Y  se  lo  guarda!) 

La  señora! 

Per. 

Pues  retírate 

Mar. 

Pero  usted..  (Indicándole  qne  calle.) 

Per. 

Ni  una  palabra. 

Mar. 

(Me  parece  que  Perico 
no  es  el  yerno  que  soñaban.) 

(Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  VIL 

Perico.— Casimira. 

Casim. 

(A  ver  si  animarle  sé.) 

Per. 

Ya  estoy  de  vuelta. 

Casim. 

Sí,  eh? 

Per. 

Cobré  el  pico,  y  satisfecho, 
me  dije  «allá.» 

Casim. 

Muy  bien  hecho. 

Pero  no  se  sienta  usté?  (Se  sientan.) 

Per. 

Con  mucho  gusto.  Y  Elisa? 

Casim. 

La  llamaré. 

Per. 

No;  no  hay  prisa. 

Casim. 

Andará  por  allá  dentro...  (Pausa  breve. 
Puesto  que  á  solas  le  encuentro, 
consultarle  me  precisa 
sobre  cierto  asunto. 

Per. 

Cuál? 

Casim. 

Tal  vez  le  parezca  mal 
y  lo  tache  de  osadía, 
pero  al  hacerlo,  me  guía 
el  cariño  maternal. 

Per. 

Señora...  yo...  escucho  absorto... 

Casim. 

(Veremos  cómo  me  porto 
y  si  me  ayuda  el  ingenio.) 

Perico...  es  usted  muy  corto... 

Per. 

Casim. 

Per. 


Casim. 


Per. 

Casim. 


Per. 

Casim. 


Per. 

Casim. 

Per. 

Casim. 

Per. 


Casim 


Per 


Casim. 

Per. 

Casim. 

Per. 

Casim. 
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Señora... 

Corto...  de  genio. 

Y  objeto  ha  de  ser  de  riñas 
acaso  tal  cualidad? 

Sentiría... 

No,  en  verdad; 

pero...  hay  veces  que  las  niñas 
no  están  por  la  cortedad. 

No  creo  que... 

Seré  clara, 

y,  pues  hay  un  plan  pendiente, 
yo,  Perico,  deseara 
un  término  cara  á  eara, 
un  arreglo  frente  á  frente. 

(Se  vendió.) 

Si  sigue  usté 
visitándonos...  mi  Elisa... 
comprometida  se  ve... 

Piensa  usté  casarse? 

Qué? 

(La  solté.) 

No  tengo  prisa... 

Perdone  usted  si  me  afana 
el  porvenir,  y  si  he  hablado... 

Justo...  así  tiempo  se  gana 
pero...  ya  estoy  encarnado! 

Lo  ve  usted?  Como  la  grana! 

Pues  deje  esa  timidez, 
y  tratemos,  de  una  vez, 
de  buscar  la  solución 
al  asunto,  sin  doblez, 
duda  ni  vacilación 
Mi  niña,  qué  le  parece? 

Oh,  señora!...  que  merece 
la  fortuna  más  colmada! 

Un  trono! 

(Bravo!  Se  crece!) 

Y  usted...  qué  resuelve? 

(Tranquilamente.)  Nada, 

No? 

Nada. 

(Este  hombre  es  de  yeso!) 
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Per. 

Si  yo  mi  genio  confieso... 

y...  ya  lo  ve  usté...  hago  el  paso... 

Casim. 

Pues  bien;  yo  insisto  por  eso, 
y  acaso  hago  mal... 

Per. 

Acaso... 

Casim. 

Hoy  mi  Elisa,  y  no  me  admiro, 
es...  hasta  una  conveniencia; 
y  un  magistrado... 

Per. 

(Suspirando.)  Ay! 

Casim. 

Suspira? 

Per. 

Señora...  (Levantándose.) 

Casim. 

Qué? 

Per. 

Me  retiro. 

Me  asusta  la  competencia. 

Casim. 

(Y  se  va!...) 

Per. 

Yo  soy  así... 

Casim. 

Pero,  hombre...  venga  usté  aquí. 

Per. 

Ese  magistrado... 

Casim. 

Es  viejo... 

Per 

Con  todo...  (Medio  mútis.) 

Casim. 

(Vivameute.)  Y  le  despedí! 

Per. 

Ah!  Entonces...  (Se  sienta.) 

Casim. 

(Va  á  sofocarme!) 
No  me  dejó  usté  explicarme... 

Per. 

Si  cualquier  cosa  me  asusta! 

Casim. 

A  usted  mi  niña...  le  gusta? 

Per 

Caramba!...  lo  que  es  gustarme... 

Casim. 

Conque  sí? 

Per. 

Cierto  que  sí... 

Casim. 

Le  ha  dicho?... 

Per. 

No  me  atreví!... 

Ni  me  atrevo. . 

Casim. 

Qué  inocente! 

Pues  hable  usted  francamente! 

Per. 

Que  hable? 

Casim. 

Créame  usté  á  mí. 

Per. 

Me  da  un  temor... 

Casim. 

Qué  temor! 
Déjese  usted  de  aprensiones 
y  declárela  su  amor; 
mire  usted  que  es  lo  peor 
desperdiciar  ocasiones. 

Per. 

Casim, 
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Tengo  un  rubor... 

Y  de  qué? 

Vamos,  anímese  usté. 

La  llamo? 


Per. 

La  va  á  llamar? 

Casim. 

Con  eso  podrán  hablar... 

Per. 

A  solas? 

Casim. 

No...  yo  estaré... 

Y  no  por  usté,  eso  no, 
pero...  el  mundo  ..  un  vis  á  vis 
á  solas...  mi  deber...  yo  ., 

Per. 

Si...  ya...!  (No  la  vigiló 
de  igual  modo  con  don  Luis.) 

Casim. 

Conque...  ánimo,  pretendiente. 

Si  ella  duda,  usted  la  asedia. 

Per. 

Si ..  yo... 

Casim. 

Sea  usted  valiente! 

Per. 

(Va  á  llegar  para  esta  gente 
el  final  de  la  comedia.) 

Casim. 

Vistiéndose  está  tal  vez. 

Si  se  aburre...  (Señalando  loa  libros.) 

Per. 

No  me  aburro. 

Casim. 

Disculpe  su  pesadez... 

(Sospecho  que  pica  el  pez.)  (Vaae.) 

Per. 

(Me  como  el  cebo,  y  me  escurro.) 

ESCENA  VIII. 

Perico  . 

Afirman  que  corto  soy... 
y  que  es  cierto  viendo  voy 
al  recoger  fruto  amargo... 

Pues  bien,  decidido  estoy; 
ya  no  soy  corto,  ni  largo. 

Así  sus  planes  aborto 
y  el  beneficio  reporto 
de  una  retirada  honrosa, 
porque  sev  primo...  ya  es  cosa 
muy  distinta  de  ser  corto. 
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ESCENA  IX, 


Dicho. — Guillermo. 


Guill. 

Hola!  (Entrando  por  el  foro.) 

Per. 

(El  hermano.) 

Guill. 

(El  filón!) 

(Pues  aquí  de  mi  jugada.) 

Per. 

Ya  gracias  á  la  criada... 

Guill.  , 

Qué  tal?  Venga  un  apretón! 

Per. 

Vaya,  amigo  ..  (Le  da  la  mano.) 

Goill. 

Y  de  verdad! 

(Como  yo  logre  cazarte  . .) 

Per. 

(Te  arrimas  á  mala  parte.) 

Guill. 

Qué  gran  cosa  es  la  amistad! 

Per. 

Cierto... 

Guill. 

Sincera  y  sin  dolo  .. 
hija  del  libre  albedrío, 
por  base...  «lo  tuyo  mío.» 

Per. 

(Y  lo  mío,  mío  solo.) 

Esplendidez! 

Guill. 

Per. 

Sin  embargo... 

Guill. 

Yo  soy  así...  no  me  apuro, 
y  lo  mismo  pido  un  duro... 

Per. 

(Que  dos.)  Sí,  ya  me  hago  cargo.. 

Guill. 

Y  usté? 

Per. 

Sigo  otro  sendero. 

Guill. 

Es  usté  avaro? 

Per. 

No  digo... 

Guill. 

Ah!  vamos... 

Per. 

Cuando  un  amigo 
necesita  mi  dinero 
y  viene  á  solicitarlo, 
aunque  no  quiera  servirle, 
me  da  cortedad  decirle 
que  no,  y  más  cortedad  darlo. 

Guill. 

Vaya...  (Como  yo  te  atrape...) 

Y  opta  usted... 

Per. 

Pues...  la  verdad, 
cortedad  por  cortedad... 

Guill. 

Lo  da  usted... 

Per. 

Lo  niego. 

Guill. 
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Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 


Guill. 

Per, 

Guill. 


Per. 

Guill. 

Per. 

Guill. 


(Zape!)  (Pansa  breraj 

Usté  fuma? 

Sí,  señor. 

Aquí  nos  dan  un  veneno... 

Sí,  eh?  (Saca  la  petaca.) 

Hola!  De  lo  bueno 
se  gasta!... 

(Sacando  un  cigarro.) 

De  lo  mejor. 

(Pues  me  cuelo  hasta  los  topes.) 

Soy  en  Cuba  contratista... 

Hombre!  Tiene  buena  vista...  (Va  á  cogar.) 
No  lo  crea  usted;  son  miopes. 

(Cierra  la  petaca  y  ae  la  guarda.) 

(Se  defiende  el  muy  bribón.) 

(No  me  explota  el  hermanito.) 

Y.. 

Tiene  usté  un  fosforito? 

(Encendiendo  uno  y  dándoselo  ) 

(Cambiaré  de  dirección.) 

Decíamos...  (Deapuéa  de  encender.) 

Que  en  la  vida 
hay  tanto  estúpido... 

(Mirándole  de  frente.)  Sí! 

Muchos! 

Y  el  que,  como  á  mí 
me  pasa,  salta  en  seguida... 

Tiene  usted  mal  genio? 

Oh! 

Infernal! 

Pues  eso  es  malo, 
porque...  si  se  pierde  un  palo 
y  usted  se  lo  encuentra... 

Yo? 

Hablo  en  hipótesis. 

Ya!... 

Pues...  me  ciego,  me  propaso... 

Verá  usted,  si  llega  el  caso... 

Creo...  que  no  llegará. 

Yo  tiro  muy  bien. 

De  qué? 

El  florete,  el  sable... 
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Per. 

Hola! 

Güill. 

Y  la  espada,  y  la  pistola. 

Per. 

Pues  yo  tiro  más  que  usté. 

Güill. 

Lo  creo  exajeración... 

Per. 

No  tal,  y  á  la  vista  salta. 

Yo,  cuando  alguno  me  falta 
le  tiro...  por  un  balcón. 

Güill. 

Pues  yo... 

Per. 

Sí,  ya  se  conoce... 

Güill. 

Reviento  á  un  hombre  enseguida. 

Per. 

Lo  creo. 

Güill. 

Yo  habré  en  mi  vida 
reventado  á  diez  ó  doce. 

En  Cádiz  á  un  andaluz 
que  las  echaba  de  jaque; 
á  un  asturiano  en  J adraque, 
y  á  un  manchego  en  Santa  Cruz. 
Pues  en  Jerez  otra  vez?... 

Per. 

Más  víctimas? 

Güill. 

No  que  nol 

Mire  usted,  en  Jerez  yo  .. 

Per. 

Eso  sí  que  es...  de  Jerez. 

Güill. 

Duda  usted? 

Per. 

Ca! 

Güill. 

Pues  no  es  cuento, 
y  hay  testigo  presencial... 

En  mirándome  uno  mal, 
vaya  no  hay  más...  lo  revientol 

Per. 

Absorto  quedo  escuchando 
sus  frases... 

Güill. 

Y  cree  usted?... 

Per. 

Sil 

No  lo  he  de  creer,  si  á  mí 
me  está  usted  ya  reventando? 

Güill. 

(Cuerno!  Es  un  tonto  ó  un  pillo?) 

Per. 

(Sospecho  que  lo  paré.) 

Güill. 

Con  el  permiso  de  usté, 
voy  á  ver  si  un  asuntillo 
despacho...  (Le  da  la  mano.) 

Per. 

Vaya  seguro 

de  que  en  mi  afecto  no  hay  maca. 

Güill. 

(Lo  que  es  éste,  no  me  saca 

Per. 


Elisa. 

Per. 

Elisa. 

Per. 

Elisa. 

Per. 

Elisa. 


Per. 

Elisa. 


Per. 

Elisa. 


Per. 
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á  mí  de  ningún  apuro  ) 

(Vasa  segunda  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Perico,  luego  Elisa. 

No  vuelve,  ni  en  un  bienio 
según  lo  fosco  que  va. 

Don  Guillermo,  no  dirá 
que  soy  tan  corto  de  genio; 
y  puesto  que  me  precisa, 
aunque  Elisa  es  seductora... 

Ahí  viene...  vamos  ahora 
á  entendernos  con  Elisa. 

Ah!...  Perdone  usted,  Perico... 
Qué  he  de  perdonarla? 

Siento 

que  haya  esperado... 

Un  momento. 

(Audacia,  que  si  me  achico,..) 
Gracias...  Pues  siéntese  usted. 
Estoy  bien... 

Vamos,  por  Dios! 
Siéntese  usted,  que  los  dos 
hemos  de  hablar. .. 

(Sentándose.)  Es  merced 

que  agradezco. 

Yo  le  exhorto 
á  tener  más  confianza... 

Es  precisa  una  mudanza 
en  ese  genio  tan  corto; 
y  sabiendo  cuánto  aquí 
se  le  aprecia,  debería 
tener  franqueza.. . 

Hija  mía... 

qué  remedio...  soy  así... 

Pues  genio  tal  con  las  bellas, 
Perico,  no  es  conveniente. 

Las  gusta  el  hombre,  valiente, 
que  harto  tímidas  son  ellas. 

Ya  veo...  (Con  socarrería.) 


Elisa. 


Per. 

Elisa. 

Per. 

Elisa. 

Per. 

Elisa. 

Per. 


Elisa. 

Per. 
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Usté,  que...  sin  duda, 
tendrá  en  el  pecho  guardado 
algún  nombre  idolatrado... 

No...  mi  carácter  me  escuda  .. 

(Lo  veremos.) 

Me  conforto 

para  que  amor  no  me  venza. 

No  aína  usted?  (Con  coquetería.) 

Me  da  vergüenza. 

Qué  corto  es  usted! 

Muy  corto! 

Cuando  una  mujer  me  mira, 
me  aturdo  como  un  palurdo...  (Ella  sonríe  ) 
Si  se  sonríe  me  aturdo, 
y  me  aturdo  si  suspira.  (Ella  se  acerca.) 

Me  aturdo,  si  su  vestido 
sin  querer  tropieza  en  mí, 
y  si  me  habla.  . 

Pues  así, 

vivirá  usted  aturdido.  (Se  ríe.) 

Hay  veces...  en  que  una  hermosa 
se  ríe...  así...  como  usté, 
y  me  asalta  un...  no  sé  qué, 
y  aquí  en  el  pecho...  una  cosa... 

Me  levanto  con  viveza...  (Lo  hace.) 
la  contemplo...  su  pie  breve, 
miro...  su  mano  de  nieve  .. 
y  adiós!  pierdo  la  cabeza. 

Al  temor  que  siento  aquí 
no  resisto,  y  me  desplomo...  (Se  sienta.; 
y  me  da  miedo,  ver  como  (Ella  se  aoerca.) 
se  coloca  junto  á  mí. 

Tiendo  la  mano,  aunque  arguya 
en  mi  contra  la  razón, 
y  con  febril  emoción 
me  apodero  de  la  suya.  (Lo  hace.) 
Mirándola  me  embeleso 
en  su  hermosura  embebido, 
y...  como  estoy  aturdido 
estampo  en  su  mano  un  beso. 

(La  besa  la  mano.) 

Y  si  uno  y  otro  detalle 


Rusa. 

Per. 

Elisa. 

Per. 


Güill. 

Casim. 

Elisa. 

Per. 


Casim. 

Per. 


Casim. 

Per. 
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observo  de  su  beldad, 

temblando  de  cortedad...  (La  abraza.) 

oprimo  su  esbelto  talle... 

Pcricol  (Levantándose.) 

(ídem.)  Si  es  inconsciente 
la  acciónl... 

(Sória.)  Pero  no  precisa! 

Lo  ve  usted?...  Ya  estoy,  Elisa 
cortado  completamente. 

ESCENA.  ÚLTIMA. 

Dichos. —Casimira.— -Guillermo. 
Señor  mío!... 

Qué  insolencia! 

Mamá ..  Guillermo... 

Señora, 

perdóneme  usted  si  ahora 
olvidé  las  conveniencias... 

Tomé  sus  consejos... 

Sí, 

pero  con  hablar,  bastaba. 

Hablar...  bien  lo  deseaba, 
pero...  si  no  me  atreví! 

Como  usted  me  aconsejó 
que  más  atrevido  fuera 
y  la  ocasión  no  perdiera... 
vamos  ..  se  me  presentó... 

Pero  es  que  así... 

La  mujer 

siempre  un  temor  me  ha  causado  .. 
que  cuando  estoy  á  su  lado 
me  aturdo,  y  no  sé  qué  hacer. 

Al  lado  de  una  doncella 
de  esbelto  talle,  y  pie  breve, 
no  sé  si  soy  fuego  ó  nieve, 
si  huir,  ó  acercarme  á  ella. 

Pero  si  con  plan  absurdo 
quiere  cazarme  en  su  red, 
entonces  .. 

Qué? 


Casim 


Per. 


Elisa. 

Casim. 

Per. 

Elisa. 

Per. 

G-üill. 

Per. 


Guill. 

Per. 

Guill. 

Per. 

Casim. 

Pkr. 


Casim. 

Per. 


Elisa. 

Casim. 

Per. 

Elisa. 

Per. 
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Mire  usted 

lo  que  soy;  ya  no  me  aturdo. 

De  su  ciego  afán  me  río, 
y  doy  fin  á  la  visita 
diciéndola...  Señorita, 
estoy  á  SUS  pies.  (Toma  el  sombrero.) 
(Dios  mío!) 

Tal  proceder  no  soporto! 

Ni  yo  fruto  tan  amargo. 

Eso...  á  don  Luis,  que  es  más  largo. 
Pero,  usted... 

Yo  soy...  muy  corto. 

Es  que  estoy  yo  aquí! 

Por  eso, 

planteo  así  la  cuestión, 
porque  tengo  la  intención 
de  romperle  á  usted  un  hueso. 

Ya  nos  veremos  los  dos! 

Haga  usted  menos  extremos... 

Repito  que  nos  veremos!  (Vas@.) 
Bueno.  Vaya  usted  con  Dios. 

Pero  es  que... 

Señora  mía, 
sepa  usted  que  es  necedad 
confundir  la  cortedad... 

Cómo? 

Con  la  tontería. 

De  todo  enterado  estoy, 
y  es  claro  mi  proceder. 

Yo,  corto,  lo  podré  ser, 
pero  tonto...  no  lo  soy. 

Y,  para  que  más  lo  noten, 
pagar  sus  deudas  espero. 

Yo  hago  un  favor,  cuando  quiero, 
mas  no  dejo  que  me  exploten. 
Perico!...  (Cariñosa.) 

(Con  entusiasmo.) 

Es  usted  un  chico!... 
Apreciable...  me  lo  explico, 
mas  hoy  no  tengo  otro  afán  .. 

¿Qué,  cuál? 

(Ai  público.)  Que  ver  si  le  dan 
dos  palmadas  á  Perico. 

TELÓN. 
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